
 

REDIMIENDO EL TIEMPO 
 

 Efesios 5.16 (RVR60)  
16aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos.  

 

INTRODUCCIÓN:  

Siempre se recomienda la economía en el uso de todo. Todas las cosas deben ser 

usadas sabiamente: la fuerza, el dinero, los elementos naturales, el crédito, la 

salud. Pero hay una cosa en que se observa el mayor derroche: el tiempo. 

1. Diferentes modos de perderlo: 
a) Por pereza o indolencia: el tiempo que ocupamos para dormir 

naturalmente debiera bastar para evitar nuestra pereza. Siempre 

queremos dejar las cosas difíciles para otro día. «Mañana», decimos. 

 

b) Por el uso impropio de él: se desperdicia en diversiones, en compañías y 

conversaciones sin provecho, en lecturas insubstanciales. 

 

c) Por falta de prudencia: por esto se pierde mucho dinero, y salud, y 

tiempo. Lo usamos en lo de menos valor; en lo que no ha de permanecer; 

«fabricamos cosas de nieve». 

 

2. ¿Por qué redimirlo? 
a) Por lo precioso que es. No hay dinero que pueda comprarlo. ¡Cuán 

grandes cosas se han hecho en él! «El uso juicioso del tiempo, en el futuro 

nos pagará réditos superiores a cuanto os podamos imaginar; pero el 

derroche del mismo nos hará menguar en estatura, tanto intelectual 

como moral, hasta un grado que jamás hubiéramos creído posible». 

 

b) Por ser tan corto: «un vapor» (Stg. 4:14). «Todos nos quejamos de la 

brevedad del tiempo; y, sin embargo, tenemos más tiempo que el que 
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sabemos usar. Se gastan nuestras vidas en completa inactividad, o en no 

hacer algo que valga la pena, o en no hacer algo de lo que debiéramos 

hacer. Nos quejamos de que nuestros días son pocos, y obramos como si 

nunca hubieran de acabarse». 

 

c) Por ser imposible recobrarlo: otras cosas se pueden recobrar, dinero, 

salud, amigos; no el tiempo. 

 

d) Por ser eternas las consecuencias de su uso: «Dios ha dispuesto que las 

tremendas realidades de la eternidad pendan de los delgados hilos del 

tiempo y de las oportunidades de esta vida se puede en un día hacer o 

dejar de hacer lo que será causa de gozo o de dolor por toda la 

eternidad». 

 

e) Porque no es nuestro: Debemos temer más la pérdida de lo ajeno 

confiado a nuestro cuidado, que de lo propio. El tiempo es de Dios, y 

tenemos que darle cuenta de su uso. Redimámoslo como hijos de Dios. 

 

3. ¿Cómo redimirlo? 
a) Si no eres cristiano, arrepintiéndote y entregándote a Cristo. Has perdido 

mucho tiempo. Quizá te quede bien poco. ¡Hazlo hoy! 

 

b) Evitando en adelante todo desperdicio: hay que tapar los agujeros. 

 

c) Aprendiendo: Hay un tiempo valioso en el que podemos aprender 

muchas cosas de Dios. 

 

d) En la obra del Señor. 

 

e) Haciendo el bien (véase Gál. 6:10). 

 

o Gálatas 6.10 (RVR60)  
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10Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y 

mayormente a los de la familia de la fe.  

CONCLUSIÓN: 

 ¡Redimámoslo! Arrebatémoslo de las manos de los que nos lo roban, las vanidades 

del siglo, y usémoslo sembrando para la eternidad. 

Amen 
 


